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Situación económica y nuevas medidas 
económicas: paro, precariedad y crisis 

La “nueva situación económica” viene a ser el paralelo de la 

“nueva normalidad” y no por casualidad significarán más de lo 

mismo: mayor explotación económica y mayor represión polí-

tica. Los estragos que la “pandemia sanitaria” ha generado (y 

quizá no tanto la tal, mas bien las decisiones políticas toma-

das), en la actividad económica y en la vida social, no se han 

terminado y aún nos espera, sin duda, una larga resaca.  

Terribles meses se nos avecinan: el “invierno más frio” que 

podamos imaginar, nos empezará a congelar económica y so-

cialmente, tras un verano lleno de inconsistencias en las deci-

siones políticas y con sistemas sanitarios totalmente sobrepasa-

dos y sin capacidad de respuesta.  Esta es una crisis, que no ha 

nacido en la esfera financiera (aunque alguna participación sí 

habrá tenido), no se puede analizar de la misma manera que la 

crisis precedente (la de 2008), sino directamente en la llamada 

economía real. Hay que considerar que los intercambios de 

mercancías y servicios se han paralizado, dada la desarticula-

ción de las cadenas de valor, bloqueadas sine die, no solamente 

las españolas, también las mundiales. A la vez, los llamados 

países emergentes, afectados por las fugas de capitales y la 

caída de los precios de los productos básicos, también contri-

(Continúa en la página 2) 
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buyen a la contracción de la economía mundial capitalista. 

Toda la construcción europea se hizo de acuerdo con el princi-

pio de la sumisión a los mercados, a los que hay que tranqui-

lizar constantemente, sobre todo en la gestión de la deuda 

pública y en materia fiscal. Los distintos países emiten cada 

año nuevas obligaciones destinadas a reembolsar las que ven-

cen y es, con motivo de esta refinanciación de la deuda, cuan-

do los mercados pueden presionar e introducir nuevas diferen-

cias entre los países miembros.  

En fin, el dinero pagado por el BCE cuando recompra títulos 

de deuda pública en el mercado solo puede alentar un aumen-

to de las compras de activos financieros y por tanto de su pre-

cio, y esta es, por cierto, la razón por la que las bolsas, tras 

una caída vertiginosa, han recuperado cerca de la mitad de lo 

que habían perdido. 

El endeudamiento del sector privado en España es significati-

va mente más alto que el público, lo que se olvida habitual-

mente por parte del neoliberalismo económico, para diciembre 

de 2019 estaba en 895.000 millones el 32% era de empresas; 

704.000 millones el 25% de los hogares y para el Estado de 

1.189.000 un 43%. En este panorama, por la lógica del siste-

ma, las empresas, endeudadas y con inciertas salidas al merca-

do, dudarán en invertir y tratarán de reducir empleos y sala-

rios. Mientras los Estados buscarán el saneamiento de sus 

finanzas y los hogares, empobrecidos y sin liquidez, reducirán 

su consumo; los ahorros se harán preventivos, cuando se pue-

da, y se pospondrán las compras de bienes duraderos. 

La crisis de consumo (el motor intrínseco del neocapitalismo 

patrio), que nos espera, será una terrible losa que, en combina-

ción con el parón económico del turismo (nuestra gran indus-

tria nacional), arrastrará a la peor de las crisis de subsistencia 

a los sectores laborales más precarios y, no solo a ellos, tam-

bién para las llamadas clases medias. Nos podemos pregunta: 

¿Cuál ha sido la estrategia de los políticos de turno para poder 

mantener con vida el sistema hasta la fecha? 

Tras una década sufriendo las consecuencias de la Crisis Fi-

nanciera de 2008 y un constante endeudamiento, España se 

vuelve a enfrentar con el demonio del desempleo. Según la 

Encuesta de Población Active (EPA), el segundo trimestre de 

2020 fue el peor de la serie histórica. La reducción de la acti-

vidad económica debido al Covid-19 y el posterior confina-

miento han causado la pérdida de 1.074.000 empleos. Si hay 

90.000 parados menos a finales de julio 2020 no es óbice para 

que sigan existiendo 3,7 millones. Y eso que los trabajadores 

acogidos a los ERTE´s no se consideran desempleados, sino 

inactivos. Estos ERTE´s, mediante los que el gobierno central 

garantiza un porcentaje del sueldo a aquellas personas que no 

pueden trabajar, debido al confinamiento, son de duración 

limitada en el tiempo. Pero cómo nuestra economía es extre-

madamente dependiente del turismo estival el gobierno apro-

vechó para poner en marcha un confinamiento de los más 

duros de Europa, buscando controlar el virus antes de la tem-

porada veraniega (e intentando superar el colapso sanitario), 

pero el fracaso en el intento ha sido contundente: en el primer 

semestre del año el turismo ha caído más del 70%, tanto en 

volumen como en gasto. Millones de viajeros de todo el mun-

do inyectaban cada año miles de millones de euros en España: 

el turismo representa el 15% del producto interior bruto.  

La dependencia del turismo hace de España una de las econo-

mías peor preparadas para una pandemia global y se ha perdi-

do el flujo monetario traído por los turistas y, como conse-

cuencia de ello, desaparecerá la acumulación de dinero para 

los empleados temporales que, en los meses veraniegos, les 

permitía vivir durante el resto del año.  

No acaba aquí  la debacle pues la imposibilidad de viajar fue-

ra de nuestras fronteras hace que muchos miles de trabajado-

res no podrán emigrar fuera del país, añadiendo más presión 

al mercado laboral. 

Y nos quedó la solución de los últimos años: pedir árnica a 

Europa (ya se han solicitado 20.000 millones al fondo europeo 

para el paro), y mientras se publicita la imagen del gran logro 

político que supone haber arrancar a los “países buitre de Eu-

ropa” ingentes montos de financiación, Europa pone a calen-

tar la impresora de billetes, España recibirá 140.000 millones 

de euros de otro fondo el de “recuperación europeo”. Aproxi-

madamente la mitad de ese dinero serán ayudas directas que 

se pagarán  y la otra mitad en préstamos que a su vez se han 

de pagar de vuelta, con su correspondientes interés. El mayor 

beneficiado es Italia, seguido de España.  

Es curioso que economías tradicionalmente consideradas infe-

riores a la española, como Portugal, Polonia o República Che-

ca, formen parte de los países que aportarán dinero en este 

fondo. Estas ayudas no son gratis, como bien ha recalcado el 

primer ministro holandés varias veces. Deuda a devolver 

siempre: unas por vía directa, tanto me prestas tanto te devuel-

vo más los intereses, la otra vía presupuestos de la Unión Eu-

ropea, y que también generan intereses. Los países que las 

reciben deberán aplicar una serie de reformas económicas, en 

especial reconducir las cuentas públicas y fomentar la contra-

tación.  

Esto abre un serio dilema sobre la soberanía nacional de Espa-

ña, Italia, Grecia, Croacia, Irlanda, Estonia, Bulgaria, Eslove-

nia, Hungría y Chipre, puesto que los países acreedores ten-

drán influencia directa sobre su economía durante las próxi-

mas legislaturas. Los países acreedores obtendrán derechos de 

veto, de modo que podrán bloquear las ayudas si las reformas 

no se realizan de acuerdo a sus criterios y una de las reformas 

más demandadas es un mayor control fiscal, asunto en que el 

gobierno español lleva meses trabajando. 

Las ayudas vienen pues con una serie de condiciones: ajustes 

estructurales y reformas del mercado laboral. Añadamos que 

las orientaciones más favorables, para el bienestar de los pue-

blos, chocarán también con los dogmas de la economía capita-

lista y sus llamadas al esfuerzo y las restricciones. Sin embar-

go, tras estos dogmas se perfilan, como siempre, los intereses 

de los acaudalados, cuyo egoísmo y codicia pueden combinar-

se con la invocación de los intereses nacionales.  

Por eso es imposible hacer previsiones económicas en perio-

dos de tormenta social y por eso también la salida de la crisis 

será motivo de confrontaciones sociales y políticas que la re-

presión y el confinamiento tratan de evitar. 

El crecimiento es la regla máxima del capitalismo y el princi-

pio fundamental del sistema económico. Sin embargo, la reali-

dad y el sentido común parecen ir en otra dirección. El mone-

tarismo, la desregulación de mercados financieros, fondos que 

necesitan del crecimiento para mantener el crecimiento y de 

su estímulo: a más de éste más beneficio y todo ello vinculado 

al pago de deudas perpetuas. El crecimiento económico es el 

instrumento de control para los grupos detentadores del poder, 

al que pueden renunciar. 

La solidaridad, la diversidad, la equidad, la autogestión y la 

eficiencia las hemos de contraponer a esos valores de irracio-

nalidad del sistema capitalista. Todos los y las anarquistas 

hemos de ser ecologistas, por haber una única ecuación posi-

ble, la economía es igual a ecología y de no ser así, no existe 

economía solamente queda destrucción. 

(Viene de la página 1) 
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Sobre 1976-77, durante la llamada Transición por unos y más 

tarde Decepción por otros, empezaron a ponerse, alrededor de la 

plaza de Cascorro y la figura de Eloy Gonzalo con su lata de pe-

tróleo, puestos de propaganda política de Ateneos libertarios, 

colectivos de barrio y organizaciones marxistas, fruto de la efer-

vescencia política de la época. La CNT, dada la cercanía de sus 

locales, acudía a repartir la prensa confederal. Se sucedieron en-

frentamientos continuos con la extrema derecha (Guerrilleros de 

Cristo Rey – Fuerza Nueva) que acudían a reventar esta presencia 

en la calle, y con la Policía Armada, poniendo el Rastro patas 

arriba al producirse carreras y enfrentamientos, lo cual generaba 

una situación peligrosa en una zona llena de gente y ocasionaba 

destrozos a los tenderos, que se quejaban de que la presencia poli-

cial espantaba a la gente. Para combatir la llegada de los fachas 

los agredidos se organizaron. El Ayuntamiento, por su parte, tras 

estos enfrentamientos propone trasladar los puestos a un lugar 

cercano al Rastro pero fuera de él. Los puestos del ala extra-

parlamentaria no querían trasladarse, y consideraban que el trasla-

do no implicaba la desaparición de los ataques ultraderechistas. 

Por otro lado, “el representante del PC, partidario del traslado, 

manifestó ser contrario a la formación de piquetes de autodefen-

sa y preferir «un compromiso explícito del Gobierno Civil de 

respetar la libertad de expresión. Por ello, la policía debe de 

responsabilizarse del orden»”. (El País, noviembre de 1977). 

No será hasta 1978 que algunas de las distintas secciones del sin-

dicato CNT (químicas, comercio y metal, etc) se animen a montar 

mesitas con propaganda y folletos. El tiempo pasa y a mediados 

de los ochenta los colectivos autónomos y las distribuidoras alter-

nativas se trasladan a la plaza de Tirso de Molina, antigua plaza 

del Progreso, junto con los puestos políticos anarquistas y comu-

nistas que ya estaban asentados en este lugar, que se convierte en 

un punto de encuentro donde intercambiar ideas entre personas 

con inquietudes políticas y sociales, además de un lugar de difu-

sión de información y de iniciativas. 

De esta época destacan dos hechos importantes: un ataque fascis-

ta y un desalojo municipal. El ataque de Bases Autónomas el 20 

de noviembre de 1988 a los puestos es repelido por un grupo de 

autodefensa de jóvenes autónomos que preventivamente se orga-

nizaron para la defensa armados con palos, tirachinas, etc. Los 

neonazis huyen, pero regresan con refuerzos provenientes del 

acto que Vanguardia Nacional Revolucionaria había convocado 

en la Plaza de Chamberí (en recuerdo por la muerte de J.A. Primo 

de Rivera y de Fco. Franco, como cada 20N) y destrozan tres 

puestos, tras lo cual intervienen los antidisturbios. Dos años des-

pués en la misma fecha, la concentración convocada para defen-

der los puestos por parte del movimiento autónomo, CNT y gru-

pos de izquierda radical acaba con cargas, heridos y detenidos a 

consecuencia de las declaraciones efectuadas en rueda de prensa 

el día anterior por el PCE, desmarcándose de los “actos violentos” 

que en su opinión iban a suceder en la concentración y 

“desconvocándola” (pese a no haber sido convocada por ellos). 

Esta concentración de autodefensa de varios cientos de personas 

fue el origen en 1992 de las manifestaciones antifascistas del 

20N. 

El segundo hecho a destacar es el empeño de expulsar los puestos 

políticos en 1992 por parte del famoso Matanzo, concejal de la 

Junta Municipal de la zona centro durante la alcaldía de Álvarez 

del Manzano. La policía municipal y nacional irrumpió en la pla-

za secuestrando el material y ejecutando una denuncia administra-

tiva «por venta ambulante sin licencia«. A pesar del desalojo, la 

gente resistió montando los puestos en la plaza cada mañana del 

domingo con poco material por si se lo quitaba la policía. Esta 

resistencia, unida a la respuesta contra Ángel Matanzo España 

(con pintadas en los locales de sus empresas cárnicas, múltiples 

alusiones en los muros del barrio y del Ayuntamiento -por enton-

ces no tan videovigilado- y junto con una manifestación contra el 

concejal), consiguió que fuera el propio Ayuntamiento quien lla-

mara a los locales de la CNT para otorgarles de manera apalabra-

da y extraoficial permiso para difundir propaganda política, ade-

más de lograr recuperar el material incautado. 

Durante los años 90, en la época de auge del movimiento autóno-

mo, la plaza vive una gran efervescencia, con muchos puestos y 

un ambiente combativo, convirtiéndose en un lugar de referencia 

donde informarse de convocatorias y movilizaciones o conseguir 

libros y publicaciones. La manifestación antifascista del 20N lle-

ga a congregar algunos años a más de 5.000 personas; en la reali-

zada el 19 de noviembre del 2000 se producen enfrentamientos 

que acaban con 7 detenidos y doce heridos (cuatro policías). Esta 

manifestación con recorrido de Atocha a Tirso de Molina dejó de 

realizarse en el año 2003. 

En el 2006 llega la remodelación de la plaza, instalándose algunos 

de los chiringuitos para la venta de flores justo donde se monta-

ban algunos de los puestos políticos, es decir, pasando por alto su 

presencia, por lo cual éstos se vieron obligados a instalarse fuera 

de la plaza hasta que culminan las obras. Cabe destacar lo ocurri-

do dos años más tarde, cuando un mitin neonazi legalizado en 

plena plaza provoca la respuesta antifascista y se celebra una con-

tramanifestación que acosa continuamente el acto impidiendo su 

normal realización y desatando los enfrentamientos por el barrio 

de Lavapiés. Quizás tomaron nota y un año después se anunció la 

instalación de 48 cámaras de videovigilancia en el barrio, tres de 

ellas en Tirso de Molina, “donde se han hecho fuertes los colecti-

vos antisistema, muchos de ellos, de gran violencia” (ABC, 18 de 

mayo 2009). 

Más información en el artículo «Tirso de Molina. Feria perma-

nente del libro libertario y cabreado», en la revis-

ta Contrahistoria (http://revistacontrahistoria.blogspot.com.es/). 

Todo por hacer 

Los puestos políticos de Tirso de Molina 

http://revistacontrahistoria.blogspot.com.es/
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La lucha por la vida, reto para lxs 
libertarixs ante el miedo y la rabia 

El Estado del Bienestar (EdB) se ha pu-

blicitado como producto de las luchas de 

la clase obrera después de la II GM; has-

ta ahí el relato oficial. El EdB, sin em-

bargo, fue un movimiento táctico del 

capitalismo y el estado para reorganizar 

su tasa de ganancia que contó como 

agentes aliados con las socialdemocra-

cias, el PCUS Y los PCs europeos que, 

en base a pactos interclasistas de delega-

ción, calmaron y domesticaron las ansias 

revolucionarias que anteriormente se 

habían producido en todo Occidente (la 

dura represión para los IWW contrapar-

tida al New Deal en los EEUU, la masa-

cre de la República de los Consejos de 

Baviera, el asesinato de Rosa Luxem-

burg y sus camaradas, la inflexión reac-

cionaria de mayo del 37 en la revolución 

libertaria española, el papel del PCI en el 

mantenimiento del orden capitalista ita-

liano, la transición del régimen franquis-

ta a finales de los 70 como ejemplo tar-

dío de derivación hacia ordenamientos 

asimilables por los cauces de la moder-

nidad capitalista de las luchas salvajes 

por el PCE, etc., etc.).  

Tras la derrota de la oleada de luchas 

mundiales iniciadas a finales de los 60 

del S XX, se inició la conocida revolu-

ción conservadora de Thatcher cuyo 

cometido era cambiar los restos de la 

antigua conciencia de clase por la ilusión 

de clase media (CM) que forjó -siempre 

con la ayuda de los agentes mencionados

- sujetos aún más competitivos, desme-

moriados, atomizados, desorientados y 

temerosos.  

En los últimos 50 años los sindicatos del 

estado (CCOO y UGT) y buena parte de 

la izquierda keynesiana como cogestores 

de la explotación, han cumplido un papel 

relevante en la inoculación de la resigna-

da aceptación del estado y la sociedad 

capitalista, cuyo colofón fue su entusias-

mo ante la entrada en la UE.  

Ahí van algunos ejemplos de este proce-

so: aceptar, más allá de huelgas testimo-

niales y retóricas proclamas para consu-

mo interno, recortes como reformas 

(laborales, de pensiones, etc.); desviar la 

mirada y renunciar a la lucha ante las 

privatizaciones en sanidad o educación 

(iniciadas, precisamente por los socialis-

tas); el espectáculo de marketing político 

como afianzamiento del moribundo EdB 

con la ley de dependencia.  

La potencialidad libertaria del 15-M 

como respuesta a los ataques a nuestras 

vidas que supuso la solución reacciona-

ria a la crisis de 2008, fue cortocircuita-

da por quienes empezaron hablando del 

“techo de cristal de los movimientos 

sociales” y de que la verdadera política 

se hacía asaltando el cielo institucional 

por delegación en los especialistas políti-

cos, estxs se han contentado poniendo 

tiritas a la actual hemorragia social de 

precariedad, pobreza y paro, eso sí 

¡desde un gobierno de izquierdas! o 

aceptando el mil-millonario negocio 

para las constructoras de la Operación 

Chamartín como generador de puestos 

de trabajo en el Madrid de Carmena-

Errejón. La crisis climática, nos dicen se 

solucionará, con las multimillonarias 

inversiones del capitalismo verde del 

New Green Deal, verdadero filón de 

negocio para las empresas energéticas.  

De aquellos barros, estos actuales lodos 

en el imaginario social de crisis por el 

covid en el que nos movemos, así a la 

pobreza y el paro se le ponen cataplas-

mas de paguitas y ERTEs, pan para hoy 

y…; la rapiña de los fondos internacio-

nales de inversión y los rentistas propie-

tarios de miles de pisos atizan el miedo 

entre las CMs a la ocupación, difumi-

nando el grave problema social de la 

falta de vivienda. El triste genocidio de 

lxs viejxs residentes nos ofrece el sinies-

tro guiñol en el que echarse las culpas 

entre unas políticas y otras.  

Fantasmáticas conspiraciones se mani-

fiestan ante la pandemia entre desespera-

das muchedumbres que aceptan simples 

explicaciones dada la complejidad de 

una crisis social, política, económica y 

ecológica de la que la pandemia es solo 

uno de sus fenómenos. El malestar so-

cial, se puede traducir en el ascenso cie-

go de furiosos JOKERs filo-fascistas. 

Ante tal desconcierto, el eco-fascismo 

por venir se siente cómodo en este caldo 

del terror; bramando “por la libertad, por 

lo que es nuestro y nos quiere arrebatar 

una invasión de pateras” ¡echarán la 

culpa a Fumanchú!, a la ideología de 

género (Dios, Familia y Ejercito escupen 

desde EEUU), o negando el desastre 

ecológico “que no permite hacer esos 

negocios en Groenlandia, Siberia, Alas-

ka”.  

Solo si lxs libertarixs somos capaces de 

escapar de nuestros acogedores agujeros 

virtual-identitarios y salimos ante las 

luchas venideras con ánimo laborioso y 

pacientemente transformador de lxs que 

saben que si esas luchas a día de hoy 

abandonan la quimera cortoplacista bien 

pueden traducirse, en el fragor del com-

bate, en luchas por una vida que merezca 

ser vivida, sin represión, precariedad, 

pobreza, una sanidad y una educación 

autogestionadas, etc.  

En definitiva, incidir para fraguar de 

estas luchas avances sociales por la li-

bertad y la igualdad, que responsable-

mente alejadas de los cantos de sirena de 

la delegación posibiliten escenarios so-

ciales mejor preparados ante los retos 

del pre-colapso civilizatorio en el que ya 

estamos inmersos.  
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Se cumplen 84 años del asesinato 
de Ramón Acín Aquilué 

Su vida forja la trayectoria de un huma-

nista nacido a finales del siglo XIX. Con 

una extensa cultura y gran capacidad 

para destilar los nuevos conceptos estéti-

cos que removieron los primeros años 

del siglo XX, desarrolló una particular 

forma de ver el arte. Mas el trabajo artís-

tico de Ramón fue minusvalorado por él 

mismo. Quizás era para él ejercicio de 

diletancia, arte burgués en una época de 

mayores necesidades. Aunque quizá se 

equivocaba, no le dejaron mucho tiempo 

para replantear sus virtudes. 

El humanista y polígrafo Acín dedicó su 

vida a la renovación pedagógica. No 

elaboró tratados ni instrucciones canóni-

cas al respecto. Construyó una vida y 

una práctica coherente en todos sus ám-

bitos. El personal, el pedagógico o el 

artístico se entremezclan en sus actua-

ciones, en sus obras, en sus excelentes 

escritos periodísticos y en su intensa 

labor anarcosindicalista. 

Dirigente de la CNT oscense –anarquista 

“blanco” frente a posiciones más secta-

rias y extremas–, con una proyección 

que le llevó al exilio tras la frustra-

da Sublevación de Jaca donde convivió 

con los dirigentes de la futura II Repú-

blica española, Acín no era un político al 

uso. Como uno de sus maestros más 

queridos, Joaquín Costa, “no legisló”. Su 

amplio trabajo pedagógico no se redujo 

al ámbito escolar. Creía que la sociedad 

sería más libre con más cultura y con 

unos medios de supervivencia que hu-

manizaran la vida de una clase trabaja-

dora insultantemente maltratada.    

Su humanismo abogaba por la razón y el 

entendimiento. 

Ateo, no abominaba de los creyentes, sí 

de las sectas transformadas en poder 

omnipresente. Su humanismo abogaba 

por la razón y el entendimiento. Quizás 

esa actitud, y no solamente su militancia, 

selló el final de su vida. Los intolerantes 

sabían que en la pedagogía, en la libertad 

de pensamiento y de actuación, estaban 

sus enemigos. Por eso fue uno de los 

primeros asesinados en Huesca tras la 

sublevación fascista de 1936. Por ello 

murieron tantos maestros e intelectuales 

libres. La muerte de la inteligencia faci-

lita la esclavitud. Ramón lo sabía como 

nadie. 

 
FUENTE: https://fundacionacin.org/ramon-

acin-aquilue 

El 6 de agosto se cumplieron 84 años del cruel asesinato de Ramón Acín Aquilué; el dibujo de la pajarita es la obra más conocida de Acín. 

http://fundacionacin.org/comun/pdf/Sublevacion_Jaca.doc
http://fundacionacin.org/index.php/ramon/detalle_personaje/14
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"Pero, ¿cuántas veces tendremos que repetir que las anarquis-

tas no queremos imponer nada a nadie; que no creemos ni 

posible ni deseable querer el bien de la gente por la fuerza y 

que lo único que queremos es que nadie nos imponga a noso-

tras su voluntad, que nadie pueda imponer a las demás su 

forma de vida social de no ser libremente aceptada?" 

 

“El anarquista sabe que el individuo no puede vivir fuera de 

la sociedad, que incluso no existe, en cuanto individuo hu-

mano, de no ser porque lleva en sí los resultados de inconta-

bles generaciones pasadas y se beneficia durante toda la vida 

de la colaboración de sus contemporáneos” 

 

Errico Malatesta 

Recupera tu vida  
okupando 

En los últimos meses, encendemos la televisión, y 

no hay telediario en el que no se haga un reportaje 

sobre los okupas. Generalmente, se puede observar 

al reportero o reportera delante de algún inmueble 

que ha sido okupado, exponiendo la alarma social 

que ello está provocando, incluyendo entrevistas a 

vecinos y vecinas de la zona quejándose de los pro-

blemas que la okupación conlleva.  

Sin embargo, encontramos a diario gente durmiendo 

en la calle, personas desahuciadas, o trabajadores y 

trabajadoras precarias que no llegan a fin de mes 

para pagar sus alquileres. Esta situación, desde lue-

go, no es considerada tan alarmante. Y es que la 

vivienda no debería ser un negocio, es una necesi-

dad.  

Las políticas ejercidas desde el capitalismo han 

transformado nuestros hogares en un montón de 

ladrillos con los que especular, han mutado una ne-

cesidad en un derecho, otro más con el que subyu-

gar a lxs humildes y eximir a lxs privilegiadxs de 

cualquier atisbo de justicia social.  

En este sistema capitalista, donde el consumo, la 

propiedad privada y el individualismo arrasan con 

todo atisbo de humanidad, los vecinos y vecinas de 

Carabanchel, no nos hemos querido quedar paradxs.  

La okupación es una alternativa, pero no exclusiva-

mente para conseguir una vivienda digna, si no co-

mo medio para combatir la especulación y la pro-

piedad privada.  

Atacamos a la propiedad porque es un claro símbo-

lo de la desigualdad social y la dominación de la 

que somos víctimas, apostamos por la solidaridad y 

el apoyo mutuo, frente al individualismo y al aisla-

miento que tanto les interesa.  

Porque queremos vivir y no sólo sobrevivir, porque 

todos y todas necesitamos un techo y por la cons-

trucción de espacios, relaciones y vidas libres, or-

ganízate y busca en tu barrio la asesoría de okupa-

ción más cercana, donde te ayudarán a resolver to-

das tus dudas sobre los aspectos técnicos, legales, 

organizativos y políticos de la okupación. 

¡Reaprópiate de tu vida construyendo nuestra reali-

dad individual y colectiva un poco más libre cada 

día!  

Errico Malatesta  
en el corazón 
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"Inconsecuencia" 

La nota más abrumadora en nuestros 

días es sin duda alguna la inconsecuen-

cia. Ésta se manifiesta en todas las es-

cuelas y partidos. Y no es extraño, ya 

que según parece, para ser algo actual-

mente tiene uno que rozarse con esa 

prójima de que pretendo ocuparme, la 

inconsciencia. 

Ved al burgués darse pisto de inteligen-

te e incrédulo a la vez que visitar las 

iglesias, ir a las procesiones y codearse 

con los frailucos.  

A las burguesas echándoselas de devo-

tas a macha martillo mientras que a 

todas horas transigen con la gula, con 

la envidia, con la holganza, esto es, 

aparecen en intimidad con los siete pe-

cados capitales. Las madres proletarias 

llorando la ausencia de los pedazos de 

su carne que en nombre del rey les fue-

ron arrebatados, cuya vida muchos ha-

brán dado en sacrificio de un trono, y 

sin embargo da grima verlas azoradas 

en las fiestas denominada de los santos 

reyes adquiriendo juguetes, inculcando 

en el tierno cerebro de sus hijos la falsa 

idea que unos reyes regalan juguetes a 

los niños, eligiendo las más de ellas 

sables, tambores y escopetas signo de 

destrucción y aniquilamiento, de angus-

tias y pesares.  

Aquello que lacera, hiere y asesina a 

los humanos elíjenlo para divertir y 

alegrar a sus hijos ejerciendo con ello 

funesta influencia en su educación, su-

jetándoles más tarde a una embrutece-

dora disciplina, que les lleva a obedecer 

ciegamente y asesinar por orden. 

Los obreros en su mayoría no creen en 

las religiones y odian a los curas, en 

tanto que inclinados les veréis en la 

iglesia a cristianizar a sus hijos y a que 

les eche la bendición el cura y les saque 

los céntimos con toda religiosidad. 

Y en política, pena da decirlo, republi-

canos protegidos y protegiendo a los 

carlistas, monárquicos haciendo el jue-

go temporalmente con unos y otros y a 

veces con los dos distintos elementos, 

amasando juntos el pastel que a ellos 

les sabe a gloria y que el obrero estúpi-

do paga contento, según da a entender 

el aplauso frenético que dedica a esa 

cuadrilla de bandoleros de guantes 

blancos. 

Imparcial siempre en mis juicios he de 

hacer constar que sólo un hombre en el 

campo político supo mantenerse intran-

sigente y a cuyo ejemplo se agruparon 

un número muy reducido, ese hombre 

fue anatematizado por los mismos que 

se afanaban en llamarse suyos, pero que 

él siempre rechazó, porque fue fiel a su 

programa no quiso jamás coaligarse 

con políticos al uso y revolucionarios 

de ocasión.  

Al morir, con él bajó a la tumba la in-

transigencia del mundo político. 

Mas, no hay regla sin excepción, y esa 

excepción no eleva a una persona, en-

grandece un ideal, y los que inspirados 

por ella luchan, los intransigentes de 

hoy son los anarquistas. Repitamos con 

Mella, ¡Oh santa intransigencia guía 

nuestros pasos! 

El anarquista, el que de verdad siente la 

magnitud de nuestro ideal redentor, no 

transige jamás ni por nada ni por nadie, 

desafiando con sereno rostro los males 

a que pueden condenarle el ejército de 

fantoches que se mueven al sonido del 

organillo de la conveniencia.  

Con la frente erguida y desdeñosamente 

debemos mirar a todo ese enjambre de 

titiriteros. 

Pero triste es decirlo, también el conta-

gio ha hecho mella en nuestro campo. 

No todos los anarquistas han sabido 

sustraerse del afán de ser algo; también 

ha dominado en muchos, que durante 

larga época han correspondido esplén-

didamente al progreso de la idea.  

El espíritu de preeminencia, el anhelo 

de elevarse por encima de todos los 

otros, por cuyo defecto en cuanto han 

experimentado el más sencillo y relati-

vo bienestar, perturbada la mentalidad 

por el incienso que los imbéciles (los 

hay en todos los campos) les han prodi-

gado a manos llenas, con más o menos 

astucia han ido transigiendo hasta que-

dar del anarquista sólo el nombre ador-

nado con los rimbombantes títulos de 

intelectual, científico, etc. 

Es necesario, queridos compañeros, no 

incurrir en la más mínima inconsecuen-

cia si no queremos que el hermoso ideal 

que amamos caiga en el desprestigio en 

que han caído las escuelas políticas. 

Intransigencia, Intransigencia, e Intran-

sigencia, sea este nuestro lema. Transi-

giremos, sí, mas esto sucederá cuando 

el cerebro humano descubra principios 

mejores a los sustentados por la anar-

quía. 

No nos preocupe el que nos contemos 

pocos y que se nos persiga, se nos ca-

lumnie, se nos desprecie y se nos con-

dene a todas las vicisitudes. Preferible 

es morir que ganarse el calificativo de 

buenos chicos, obreros sensatos y mo-

derados y demás calificativos gazmo-

ños que cual tela de araña irían envol-

viéndonos como cándidas moscas. 

Mientras subsista el régimen capitalis-

ta, tales calificativos con que la astucia 

pretende adormecernos, serán sinóni-

mos de cobarde y traidor al ideal anar-

quista. 

Teresa Claramunt (1862-1931), obrera anarcosindicalista,  autodidacta, antimilitarista y luchadora por la emancipación de las obreras. 

Impulso varias organizaciones de mujeres como la Sección de Trabajadoras Anarco Colectivistas de Sabadell y la Sociedad Autóno-

ma de las Mujeres a través de la cual puso en funcionamiento casas de acogida (indigentes, prostitutas...) y el Fomento de la Instruc-

ción Libre (escuela laica gratuita para obreras). Aquí publicamos un escrito de 1904 de ella. 
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Ateneo Libertario Carabanchel Latina 
https://ateneolibertariocarabanchellatina.wordpress.com 

ateneolibertariocarabanchellatina@riseup.net 

Dibujo de la compañera Mónica Caballero en 

la semana internacional de solidaridad con lxs 

anarquistas encarceladxs. 

Ha muerto  
David Graeber 

 

Antropólogo anarquista y militante del IWW ha fallecido el 2 de sep-

tiembre de este año. Reseñamos dos de sus interesantes libros. 

 

Ante la pregunta de ¿cuál es el origen de ese 

afán por regular, imponer normas y burocra-

tizar todos y cada uno de los aspectos de 

nuestra?, Graeber responde: “La libertad, por 

lo tanto, es realmente la tensión entre el libre 

acto de jugar de la creatividad humana contra 

las normas que está constantemente generan-

do”; “Lo que subyace, en última instancia, tra 

el atractivo de la burocracia, es el miedo a 

ese jugar”. 

 

En esta obra habla de la violencia inherente al 

capitalismo y al Estado. Desmitifica la apari-

ción del dinero como supuesta solución a la 

complejidad creciente de los sistemas de true-

que que las corrientes liberales, desde Adam 

Smith han dado pábulo a la explotación y al 

contrato social (el estado Leviatán) con insti-

tuciones que monopolizan el uso de la violen-

cia como la abogacía, las prisiones y la poli-

cía. 

Tras la AMENAZA DE DESALO-

JO DEL ATENEO LIBERTARIO 

DE VALLEKAS, recibida a fina-

les de agosto, mediante una bonita 

notificación del juzgado corres-

pondiente en el que se comunicaba 

que el día 16 de septiembre se per-

sonaría en el espacio la policía y el 

cerrajero para proceder al desalojo. 

Se convocó una concentración para 

pararlo, el mismo 16 de septiembre 

a las 9:00 a.m. en la puerta del 

Ateneo: C/Párroco Don Emilio 

Franco no 59, consiguiéndose que 

no se produjera ese primer intento 

de desalojo.  

El ateneo libertario de Vallekas resiste 


